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Ad portas de iniciar una nueva década, conversamos con distintos actores relacionados al 
sector minero de Chile   y del mundo para que nos dieran su visión sobre los aprendizajes 
ganados estos últimos 10 años, y los desafíos que la industria deberá enfrentar a largo plazo.
          Quedan pocos días para terminar el año 2020, y sin duda, ha sido el año más desafiante 
que hemos vivido hasta ahora. Sin embargo, ha sido un año que también ha demostrado la 
resiliencia del sector minero en nuestro país para enfrentar algo tan complejo como una pan-
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demia, que ha paralizado la mayoría de 
las industrias y ha significado un duro 
golpe para la economía mundial.

      Y con el cierre de año y el inicio 
de una nueva década, le preguntamos 
a varios actores relacionados al sector 
minero, cuáles consideraban que han 
sido los principales logros de la mine-
ría en la década pasada, cuáles son los 
principales desafíos y en qué debemos 
poner foco a futuro. Estas son sus res-
puestas.
     Aaron Puna | Presidente ejecutivo 
Anglo American Chile
    Jorge Gómez | Presidente ejecutivo 
Collahuasi
     Ricardo Lagos | Expresidente de 
Chile
           Douglas Upton | Analista de inver-
siones, Capital Group
      Gustavo Nieponice | Managing di-
rector & senior partner, Boston Con-
sulting Group
       Jerry Jiao | Vicepresidente senior, 
China Minmetals Corporation
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cutivo y fundador de CRU
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         La última década ha sido un catalizador para el cambio y como industria 
hemos aprendido que no podemos seguir aplicando las mismas prácticas de 
los últimos 100 años. Debemos hacer una inflexión de fondo e impulsar un 
cambio urgente, profundo y radical en nuestra actividad, sobre todo en mo-
mentos en que la recuperación económica necesita ser sostenible. 
        Frente a leyes minerales más bajas y otros desafíos, debemos buscar so-
luciones centradas en la innovación. Aumentar tamaños y escalas, como en el 
pasado, ya no es una opción. Debemos seguir mejorando en la adopción de 
tecnologías y hacer de la sustentabilidad una parte central de nuestra visión 
del negocio. 
         Como industria tenemos un rol en facilitar la sustentabilidad en la sociedad 
de hoy y el futuro. La minería es el principal motor de la economía chilena y su 
aporte al desarrollo del país es indudable, pero nuestros stakeholders necesi-
tan aún más de nosotros. 
      ¿Cómo abordaremos esas necesidades al tiempo que reducimos nuestra 
huella? El contexto de cambio climático nos impone adaptar nuestras opera-
ciones y hacer un uso más eficiente del agua y la energía, además de lograr la 
carbono neutralidad. 
       Como compañía estamos transitando hacia una minería moderna, más 
consciente y conectada con nuestro entorno, para seguir aportando al desarro-
llo de Chile, realizando una actividad que considere todos estos elementos y 
además sea un aporte relevante para las comunidades y territorios donde ope-
ramos. Es un camino desafiante, que tomará tiempo, pero ya lo hemos iniciado 
de forma decidida.

          La pasada década comenzó de manera promisoria, con un súper ciclo en 
el precio del cobre que le permitió a la industria consolidar los proyectos inicia-
dos en los años previos y poner en marcha nuevas iniciativas. No obstante, al 
ser una industria inelástica en su oferta y en la cual todos buscamos con cierta 
simultaneidad hacer lo mismo, el crecimiento en la oferta de cobre y una de-
manda estancada nos llevaron a un momento crítico en 2015, con un profundo 
impacto financiero. Como industria en general fue un momento en que hubo 
que tomar decisiones difíciles pero necesarias para recuperar la disciplina fi-
nanciera. Ello permitió ir bajando progresivamente los costos en el resto de la 
década y disminuir exitosamente el nivel de deuda.

          De igual forma, otra tendencia relevante en esta última década fue dar-
nos cuenta que no bastaba con tener bajas tasas de accidentabilidad, sino que 
necesitábamos abordar de nuevas formas el problema de las fatalidades e inci-
dentes de alto potencial, que se mantenían altos. A nivel general en la industria 
ha habido un trabajo muy importante en este aspecto, terminando la década 
con un cambio relevante. Precisamente el foco en la protección de las perso-
nas, en un trabajo de alianza entre empresas y trabajadores, fue un factor clave 
al momento de enfrentar la pandemia. La fortaleza de los sistemas de salud y 
seguridad en las compañías ha permitido establecer barreras sanitarias efi-
cientes para mitigar contagios en faena y transmitir asertivamente a los traba-
jadores la necesidad de cuidarse en sus descansos, donde ha estado el mayor 
riesgo hasta ahora.

          Respecto del futuro, sin duda los mayores desafíos se relacionan con la 
visión que la sociedad tiene sobre nuestra industria. Por ello es fundamental 
el comportamiento responsable, tanto laboral, ambiental y social de las empre-
sas, y al mismo tiempo involucrarse de manera proactiva en los desafíos de las 
comunidades, como son por ejemplo hoy en día las dificultades socioeconómi-
cas producto de la pandemia. También relacionado a nuestro entorno tenemos 
el desafío del uso responsable de insumos claves para nuestra industria, como 
el agua y la energía, debiendo ir más allá para involucrarnos en la obtención de 
nuevas fuentes, tema en el cual la minería del cobre es parte de la solución para 
enfrentar el cambio climático.
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          Como organizaciones debemos estar dispuestas a abordar permanente-
mente nuevos desafíos, siendo fundamental nuestra capacidad de adaptación 
y gestión del cambio. Un factor importante que debe ayudarnos en este camino 
es acelerar la transformación digital de nuestros procesos, entendida como la 
necesidad de aprovechar la gran cantidad de información disponible para obte-
ner y aplicar aprendizajes. Asimismo debemos ser capaces de integrar la equi-
dad de género y la diversidad en nuestras organizaciones, ante la necesidad 
de atraer un valor agregado fundamental. En este sentido, la remotización de 
funciones, que la pandemia nos ha empujado a acelerar, es también una opor-
tunidad para cuando podamos volver a una situación estándar, lo que se suma 
a seguir mejorando la calidad de vida en faena, teniendo siempre presente que 
son las personas la que hacen la diferencia.

         Creo que la vinculación entre la década que se fue y la que viene, es muy 
nítida. El Acuerdo de París en 2015, entre Estados Unidos y China, planteó el 
desafío para la minería en el sentido de la descarbonización de la matriz ener-
gética pasa a ser el elemento sustancial a tomar en cuenta por la gran minería.

         Esto parecía olvidado cuando Estados Unidos y el señor Trump descono-
cían el Acuerdo de París. Ahora, para la década que viene, reemergerá el Acuer-
do de París con mayor fuerza que antes. El haber designado al antiguo ministro 
de exterior, el ex secretario de Estado de Estados Unidos de la época Obama, 
John Kerry, como el nuevo «zar» del cambio climático, habla a las claras que 
esto será central para el presidente Biden.

        Por qué lo digo. Porque desde el punto de vista de la minería, y en particular 
el cobre, tenemos todavía una matriz energética muy carbonizada. Ha habido 
avances con energía solar en algunos lugares en el fin de esta década que se 
fue, pero es insuficiente. Lo que estamos viendo por parte de Europa, predice 

el futuro. Están pensando colocar un impuesto por la cantidad de emisión de 
gases de efecto invernadero que contengan las importaciones a dicho conti-
nente. Qué duda cabe que esto afectaría fuertemente a nuestro cobre.

         Por eso me parece tan importante que en esta década, tengamos cobre ver-
de, antes del 2025, y eso es posible. Cobre verde a partir del hidrógeno verde.

          Veo dos logros principales durante la última década. En primer lugar, 
recalibrar el gasto de crecimiento y las ambiciones más bajas dadas las condi-
ciones del superciclo, lo que ahora ha vuelto a alinear el aumento de capacidad 
con la tendencia de crecimiento de la demanda. Y en segundo lugar, me ha 
impresionado el buen progreso continuo en seguridad, emisiones y relaciones 
con la comunidad.

           En mi opinión, en el futuro los desafíos continuarán en la misma direc-
ción. Lo que quiero decir es que la industria siempre tendrá que lidiar con la 
incertidumbre sobre las perspectivas de la demanda y los niveles de precios, 
en ambas direcciones. 

           Espero ciclos de precios altos, por lo que esto no será fácil. Por el lado 
de los ESG, la descarbonización creará muchos desafíos y no pocas oportuni-
dades. Y parece probable que las expectativas en torno a las relaciones con la 
comunidad sigan tensándose: la tolerancia a diferencias sustanciales entre la 
riqueza de las empresas mineras y la riqueza de sus comunidades anfitrionas 
disminuirá.
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             Las empresas mineras han logrado avances significativos en el desarro-
llo de programas más sistemáticos para mejorar la eficiencia en operaciones y 
proyectos. Al mismo tiempo, han adoptado un enfoque mucho más reflexivo de 
la sostenibilidad, con avances significativos en las estrategias de uso del agua, 
relación con las comunidades y reducción de emisiones de CO2.

         Para la próxima década vemos cuatro imperativos de mejora:

      - Incorporar un propósito con una propuesta de valor mejorada para los em-
pleados y un mayor enfoque en la diversidad.

     - Impulsar la próxima ola en impacto social total con un enfoque más inte-
grado que incluye el impacto social total como parte integral de la estrategia.

      - Transformarse en una empresa biónica, organizando y desplegando ta-
lento para aprovechar mejor las nuevas tecnologías, desde la automatización 
hasta la analítica, para impulsar la próxima ola de mejora de la productividad.

        - Continuar mejorando la capacidad de articular el ecosistema alrededor de 
la empresa minera para lograr mejores resultados.

        - Todo esto requerirá un nuevo enfoque de la organización y el liderazgo, 
con procesos más flexibles y ágiles y una mentalidad de transformación «siem-
pre activa» necesaria para dominar estos imperativos.

        Si pienso en 2010, veníamos de un período muy fuerte de precios de las 
materias primas, impulsados en gran parte por el extraordinario crecimiento 
de China. El valor se ponderó fuertemente para los mineros y en Minmetals 
acabábamos de completar la adquisición de los activos de cobre y zinc de Oz 
Minerals para crear MMG, la plataforma de Minmetals para desarrollar recursos 
de metales base en el extranjero.
            La siguiente década resultó ser un poco más mixta con el cobre que ve-
nía de los máximos precios en el principio de la década. La inversión en nuevas 
minas y descubrimientos se desaceleró con el crecimiento de la capacidad pro-
veniente de un puñado de proyectos en África, particularmente en la República 
Democrática del Congo, Oyu Tolgoi en Mongolia y el crecimiento proyectos 
greenfield/brownfield en Latinoamérica.
           Lo que nos propusimos hacer como Minmetals fue invertir en nueva ca-
pacidad durante este período y, en retrospectiva, construimos nuestra mina de 
cobre Las Bambas en Perú en el momento adecuado, durante un punto bajo en 
el ciclo de inversión.
           Como industria, también nos volvimos más eficientes en minería, proce-
samiento y refinación. Tuvimos que hacerlo. La producción fue sostenida ma-
yoritariamente por los principales productores existentes, muchos de los cua-
les pelearon una batalla perdida contra la disminución de las leyes promedio.
       Creo que también vimos grandes mejoras en la capacidad y tecnología de 
fundición en China y, al cierre de la década, somos un sector más productivo.
     Si bien hubo importantes mejoras en las operaciones y la tecnología, creo 
que tenemos que reconocer colectivamente que el entorno externo (gobierno, 
comunidades y sociedad) se ha vuelto cada vez más desafiante.
       En 2020, no es suficiente tener un buen yacimiento, debes tener una aso-
ciación genuina con los gobiernos anfitriones, las comunidades y la sociedad 
civil para desarrollar u operar con éxito una mina. Y esto parece ser cada vez 
más difícil de lograr.
        Realmente creo que, como industria, y a través de grupos colectivos como 
el ICMM, estamos mejorando año tras año nuestras prácticas sociales y am-
bientales. Pero las expectativas continúan aumentando. Temas como el cambio 
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climático, el manejo de relaves, la seguridad y los derechos humanos nos exi-
gen escuchar, aprender y adaptarnos.
        También debemos trabajar juntos como industria del cobre para promover 
nuestra contribución a un futuro con carbono reducido. El cobre es esencial 
para un mundo que depende de motores eléctricos y un almacenamiento con-
fiable, lo que facilita la reducción de nuestra dependencia de los combustibles 
fósiles. Debemos estar orgullosos de nuestra contribución. Como decimos en 
MMG, “hacemos minería para progresar”.
          Creo que los desafíos colectivos que enfrentamos se enmarcan en las 
siguientes áreas:
         No estamos encontrando nuevos y mejores yacimientos para sostener 
y hacer crecer nuestra producción. Las leyes decrecientes, el aumento de las 
impurezas, la falta de consentimiento de la comunidad, los desafíos ambien-
tales y la logística hacen que cada tonelada de cobre sea un poco más difícil 
de generar. La dependencia tradicional de las jurisdicciones establecidas y los 
proyectos de «Nivel 1» está disminuyendo y los «megaproyectos» son cada 
vez más difíciles de encontrar, financiar, autorizar y desarrollar. Debemos me-
jorar en la «ampliación» de las operaciones brownfield y generar valor a partir 
de oportunidades de nivel medio que aprovechan las nuevas asociaciones y 
enfoques para generar valor.
          Cadena de custodia. La minería no es la primera industria, pero es qui-
zás la más reciente, en enfrentarse al creciente escrutinio de los clientes, las 
comunidades y los usuarios finales con respecto a las cadenas de suministro. 
Desde la huella ambiental y de carbono, hasta las condiciones de los mineros 
artesanales y los riesgos de derechos humanos incorporados, enfrentaremos 
continuos pedidos de mayor transparencia y verificación de la cadena de cus-
todia de nuestros metales. El enfoque a nivel de la industria debe ser garantizar 
que este escrutinio sea adecuado para su propósito y que la creciente carga de 
cumplimiento se lleve por igual en toda la industria, por lo que nos beneficia-
mos todos.
           Tecnología y habilidades. Las tecnologías y habilidades centrales de la 
minería no han cambiado mucho durante generaciones. Las recientes innova-
ciones como la inteligencia artificial, las operaciones remotas y el big data se 
convertirán cada vez más en parte del crecimiento de nuestro sector. Debemos 
invertir no solo en las tecnologías para acelerar ese cambio sino en la capa-
cidad de nuestra gente para reconocer y adaptar nuevas oportunidades a los 
desafíos de nuestro sector.
           Cambio climático. Se está produciendo una revolución en nuestras fuen-
tes, uso y almacenamiento de energía. Nuestra industria debe posicionarse a la 
vanguardia de una transición hacia fuentes de energía con bajas emisiones de 
carbono. Quizás hemos tardado un poco en captar la imaginación del público y 
posicionarnos, y nuestros productos, como motores de una nueva economía.           
La buena noticia es que la transición solo se está acelerando y creo que tene
mos tiempo y energía para aprovechar la oportunidad.
          Contrato social. Finalmente, debemos redoblar nuestros esfuerzos para 
que nuestras comunidades y gobiernos anfitriones nos acompañen en el viaje.           

         Las minas del futuro estarán en jurisdicciones más desafiantes, sin ante-
cedentes mineros establecidos y con nuevos riesgos políticos. Sobre la base 
de inversiones de capital de varias décadas, generamos una riqueza signifi-
cativa para nuestra gente, nuestras comunidades y la sociedad, y debemos 
encontrar una nueva forma de desarrollar la comprensión de esa inversión y 
contribución. Solo podemos lograrlo mediante un compromiso sostenido con 
la transparencia, la participación y el diálogo.

     La última década en la minería del cobre puede describirse ciertamente 
como una década de mejora. Las leyes continuaron disminuyendo, y muchas 
minas nuevas se desarrollaron muy por debajo de la marca del 1%. A medida 
que escaseaban las leyes altas, los geólogos desarrollaron nuevas soluciones 
de control de leyes. Los bancos de minas de 12 a 16 metros ahora pueden usar 
tecnología de monitoreo de explosiones o GPS de alta precisión, lo que mejora 
la seguridad en el frente de la mina y la precisión de la alimentación de la plan-
ta. Las minas a rajo abierto de gran escala y de baja ley se han convertido en 
un caso habitual. La capacidad máxima de los camiones tolva ahora se acerca 
a las 500 toneladas por carga útil, mientras que las excavadoras se han electri-
ficado, lo que trae nuevos desafíos respecto al manejo de cables a las minas.

         El procesamiento de metales también ha seguido mejorando, lo que per-
mite un tratamiento de bajo costo y baja ley con tasas de recuperación satis-
factorias. El año pasado vimos los primeros resultados in situ de una mina 
de cobre en Arizona, EE. UU. (Florence). Los concentrados de cobre cada vez 
más complejos ahora prometen una opción de tratamiento utilizando procesos 
como el CESL de Teck o el trabajo de Ecometales en Chile. Al mismo tiempo, 
los productores han incrementado sus esfuerzos en las áreas de sustentabili-
dad y protección ambiental, mejorando sus informes de ESG e invirtiendo para 
brindar soluciones a la huella que deja la minería.

           La próxima década seguirá desafiando a los mineros del cobre. Las leyes 
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seguirán disminuyendo, lo que traducirá en una mayor cantidad de desperdicio 
con una mayor complejidad. Los métodos de eliminación de desechos nece-
sitarán mejoras adicionales. Se requerirá apilamiento en seco o alternativas 
a la eliminación de relaves en aguas profundas para las operaciones mineras 
remotas que luchan por encontrar espacio o para proporcionar estabilidad a 
las presas de relaves. 

       Además, como la electrificación de la mina no sucederá de la noche a la 
mañana, los mineros deberán trabajar para compensar las emisiones, ya sea 
reciclando el calor del procesamiento o capturando CO2 en los relaves.

         El agua ya se ha convertido en un recurso escaso en el principal país 
productor de cobre: Chile. La desalinización y el bombeo del agua a gran altura 
requieren energía que debe ser suministrada por energía renovable. El proce-
samiento de cobre también podría requerir que el procesamiento de agua de 
mar se convierta en la norma en los proyectos greenfield. 

      Finalmente, los productores de cobre deberán vigilar estrictamente los 
costos operativos, asegurando que la transición a la minería autónoma ocurra 
con la aceptación de los sindicatos y los propios empleados. Los mineros del 
cobre tienen una gran historia de mejora y ciertamente enfrentarán los desafíos 
de la nueva década manteniendo un enfoque estricto en los aspectos ESG de 
la minería.

        La incorporación de energías renovables para la generación de abasteci-
miento eléctrico ha sido uno de los grandes logros de la última década para el 
país, principalmente traccionado por el sector minero. Durante la última década 
Chile lideró el ranking mundial, siendo el mejor país para invertir en energías 
renovables y logrando que, en 2019, el 20% de la generación eléctrica fuese 

provista por energías renovables no convencionales (ERNC), donde la minería 
fue su principal consumidor.

       Los desafíos pendientes apuntan a la sustitución del diésel de las faenas 
mineras por combustibles sustentables como el hidrógeno verde y a aumentar 
la participación de las ERNC en los contratos eléctricos del sector.

         En términos de recurso hídrico, a nivel regional Chile se consolidó como 
el país de América Latina con mayor capacidad de desalinización durante la 
última década, lo que está ligado directamente a la minería. En esta línea, entre 
2010 y 2019 el consumo de agua de mar vinculado a la producción de cobre ha 
crecido 43% como promedio anual.

         Los desafíos pendientes están asociados a los impactos ambientales de 
las salmueras que se devuelven al mar y al alto consumo energético prove-
nientes de fuentes no renovables asociados a las operaciones de estas plan-
tas, fundamentalmente debido a la impulsión del recurso desde la costa hasta 
alturas que superan los 2.000 metros y distancias que recorren entre 150 y 200 
kilómetros. 

          El enfoque debe ir en buscar alternativas de eficiencia, mayor trazabilidad, 
verificación y manejo desde una lógica sistémica en el uso, gestión adecuada, 
reúso y recirculación de cuencas en conjunto con el territorio y sus comuni-
dades, además de nuevas fuentes de abastecimiento de manera disminuir el 
consumo de agua continental.

         Durante la década pasada se publicó la norma de emisión para fundi-
ciones de cobre y fuentes emisoras de arsénico para el país, estableciéndose 
límites máximos de emisión de azufre y arsénico que fijaban un porcentaje de 
captura igual o superior a 95%, para lo que las fundiciones locales tuvieron 
que hacer inversiones que superaron los 3 mil millones de dólares.

           Los desafíos apuntan a mejorar los niveles de captura a niveles superio-
res al 98%, en línea con los más altos estándares mundiales. Existe un consen-
so a nivel técnico de que los desafíos de captura de azufre y arsénico serán 
crecientes en el país y que, para lograr niveles de captura de estándar mun-
dial, se requerirá de nuevas instalaciones, considerables niveles de inversión, 
además de avanzar con tecnologías que permitan la lixiviación de sulfuros.
       
         En cuanto a la empleabilidad, la minería es un sector económico clave 
para el país en términos de generación de empleo. Al inicio de la década, alre-
dedor de 190 mil trabajadores/as realizaban funciones en operaciones mineras 
de manera directa. A fines de la década pasada, cerca de 250 mil trabajadores/
as formaban parte de la dotación en operaciones. 

        En ese mismo lapso, la dotación femenina subió de 6,16% a 8,62%. Los 
desafíos apuntan a que la minería siga siendo un motor generador de empleo 
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considerando la tendencias tecnológicas y nuevas capacidades requeridas por 
el sector, además de aumentar la participación de mujeres como elemento cla-
ve en términos de paridad de género.

       Por otro lado, cabe recordar que a comienzos de la década pasada, la mine-
ría representaba el 15,9% del PIB nacional. A 2019, la participación de la minería 
en el PIB alcanzó al 9,4%. A pesar de la caída, la minería sigue siendo la indus-
tria más relevante del país y un referente a nivel mundial en temas mineros. 

        Destaca la producción de cobre y yodo, que posiciona al país como el 
primer productor mundial de estos minerales, y la producción de molibdeno y 
compuestos de litio que lo ubica como el segundo productor mundial.

          Entre los desafíos a superar figuran mejorar los procesos de planifica-
ción minera, agilizando los procesos de inversión, ejecutando los proyectos 
en tiempo, y respetando los costos de las inversiones. Complementariamente, 
Chile debe aprovechar todo su potencial polimetálico a través de modelos de 
negocios mineros que permitan aprovechar al máximo el valor de los minerales 
que acompañan a la minería del cobre, además del desarrollo pleno de otros 
minerales de manera sostenible.

           Se debe destacar el trabajo que se ha hecho en materia de seguridad. 
El valor de la vida es un elemento fundamental para la industria minera. Con 
relación a las estadísticas de accidentabilidad, es muy valioso señalar que du-
rante la década pasada se terminó con el menor registro de accidentes fatales 
y fallecidos ocurridos en la minería en Chile. A inicios de la década hubo 45 
fallecidos, mientras que a fines hubo 14 fatales.

          Junto a lo anterior, cabe destacar que las tasas de gravedad en la minería 
bajaron desde 748 a 242,4 durante la década y la tasa de frecuencia de acciden-
tes incapacitantes bajaron de 3,5 a 1,53, en ambos casos por cada millón de 
horas trabajadas en la minería. Los desafíos apuntan a consolidar una cultura 
de seguridad con claros compromisos para llegar a una minería con cero fata-
lidades.

          Durante la década pasada, los depósitos mineros fueron cada vez más 
complejos, profundos y de menor ley, lo que generó que las operaciones mine-
ras fuesen técnicamente más complejas y mucho más costosas. 

            La proyección futura confirma esta tendencia, por lo que la innovación 
juega un rol clave para el futuro desarrollo sostenible de la minería. Estos de-
safíos fueron recogidos desde los actores de la industria por la Corporación 
Alta Ley a través de la generación y actualización del Roadmap Tecnológico de 
la Minería, que permitió generar una Hoja de Ruta que busca identificar opor-
tunidades, requerimientos de I+D y desafíos para generar capacidades tecno-
lógicas en el país y desarrollar un sector de proveedores con base tecnológica 

ligados a una minería sostenible.

           Todo lo anterior bajo un contexto en donde la minería nacional lideró du-
rante la década pasada la incorporación de operaciones remotas en procesos 
productivos, aumento del número de camiones autónomos en operación, puso 
en marcha dos centros de pilotaje para el escalamiento de tecnologías, lanzó el 
fondo de capital de riesgo en la cadena de valor del cobre más grande del mun-
do, introdujo herramientas de inteligencia artificial y digitalización, promovió la 
formación de capital humano avanzado y especializado, además de consolidar 
programas de innovación abierta como Expande, el programa Tranque para la 
operación segura y confiable de estos depósitos, entre muchos otros desarro-
llos.

           Entre los desafíos esta gestionar el negocio de una manera integrada, 
a través de una minería más competitiva, trazable, preocupada del medio am-
biente y de las comunidades, que se hace cargo de las tendencias del mercado 
y consolidando un ecosistema de proveedores tecnológicos locales hacia su 
internacionalización.



     Al pensar en un balance para el año 2020 el sentimien-
to es el de una paradoja. Fuimos empujados a una situación 
desconocida e impensable como lo es el auto confinamiento, 
el que se extendió por varios meses, vimos desplomarse la 
economía en pocas semanas y muchas personas sufrieron el 
impacto del hacinamiento, la falta de ingresos, la enfermedad 
y la muerte.
               Otros, más afortunados, intentamos adaptarnos a las nuevas circuns-
tancias regidas por una incertidumbre sin precedentes.
            Cesco es una organización sin fines de lucro con base en Chile. Fue 
fundada en 1984 como una organización de profesionales interesados en pro-
mover políticas públicas en el ámbito de la minería en aquellos países en los 
cuales la actividad es estratégica para su desarrollo. Además, monitoreamos y 
proveemos de información y análisis y apoyamos diferentes actividades para 
promover el diálogo entre los integrantes de la industria y más allá de ella. 
Nuestros eventos públicos más conocidos son Cesco Week Santiago y Asia 
Copper Week, los que han constituido el principal ingreso de la institución.
              En estos meses de pandemia, junto con adaptarnos a menores ingresos 
producto del reemplazo de nuestros eventos presenciales por encuentros a 
través de plataformas online, hemos puesto el foco en reforzar nuestras activi-
dades en el ámbito de la incidencia y aumentar nuestra presencia en la región 
andina.
            Es así como presentamos el estudio “Hacia una minería 4.0. Recomen-
daciones para impulsar una industria nacional inteligente”, liderado por el con-
sultor y miembro de Cesco, Juan Ignacio Guzmán, que hace un detallado aná-
lisis del estatus de adopción de las nuevas tecnologías en la industria minera 
nacional, como también enumera las barreras para la adopción tanto al interior 
de las empresas, la industria, la academia y el sector público.
            Asimismo, realizamos el estudio “Revolución Tecnológica en la Gran 
Minería del Cobre en la región Andina”, liderado por el también consultor y 
miembro del Directorio de Cesco, Osvaldo Urzúa, con el apoyo de la GIZ y cu-
yos resultados serán presentados en el transcurso del próximo mes. Creemos 
que este trabajo será un aporte, tanto para el sector privado como el público ya 
que aporta una mirada diferente sobre esta temática, puesto que se incluyeron 
también las tecnologías para la sustentabilidad que están impactando activa-
mente en las diferentes huellas de la minería.
          El trabajo de un grupo multidisciplinario de profesionales de diferentes 
universidades, empresas y consultoras liderados por el director de Cesco Iván 
Valenzuela, impulsó la iniciativa publicada en el documento “Cobre refinado: 
un buen negocio para Chile”, cuya difusión ha abierto una conversación en 

torno a la conveniencia de que nuestro país cuente con una nueva fundición 
para procesar concentrados complejos y otros minerales como un negocio in-
dustrial, diferente al minero y que permita a nuestro país, entrar de lleno en la 
minería de siglo XXI, baja en emisiones y circular.
            Por otra parte, también se creó un grupo de trabajo de minería y eco-
nomía circular, liderado por Carlos Rebolledo, miembro de Cesco, en alianza 
con Sofofa Hub y de la mano de varias compañías mineras, las que iniciarán 
próximamente algunos proyectos piloto para reutilizar neumáticos y escorias 
de fundiciones.
              Por último, también se formó un grupo liderado por el abogado Cristián 
Quinzio, miembro de Cesco que, junto a otros abogados y profesionales, eva-
luarán las implicancias para la actividad minera en la redacción de una consti-
tución para Chile.
          En nombre de Cesco, agradezco a todas las instituciones que han cola-
borado con nosotros, CRU, EY, el grupo Vantaz, la Universidad Católica, la Uni-
versidad de Concepción y la Universidad de Chile, a la Corporación Alta Ley, al 
IGF, GIZ y otras organizaciones internacionales, y a todos las y los profesiona-
les que han invertido su valioso tiempo en participar en los grupos de trabajo 
y han empujado estás diferentes iniciativas de colaboración tan valiosas para 
nuestro sector países.
           Les deseo a tod@s unas felices fiestas y vamos por más este 2021.
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Durante el seminario “Nueva capacidad de fundición para Chi-
le” organizado por Cesco, el miembro del directorio del cen-
tro, quien además ha liderado la Comisión de Fundiciones de 
la institución, entregó un análisis del sector y una propuesta 
para aumentar la capacidad fundidora del país.

        En los últimos 30 años Chile ha visto disminuida su capacidad de refina-
ción, llegando a representar menos del 40% de la producción de cobre del país. 
Esta situación se vuelve más crítica para Chile, considerando las mayores exi-
gencias de parte del mercado por nuevos procesos y productos que apunten a 
una economía verde, en el contexto de dos grandes amenazas para la humani-
dad: el calentamiento global y la sobreexplotación de recursos naturales.

        Para analizar este escenario es que el Centro de Estudios del Cobre y 
la Minería (Cesco) organizó el seminario “Nueva capacidad de fundición para 
Chile”, instancia donde se presentó la propuesta elaborada por la Comisión de 
Fundiciones del centro, integrada por académicos y especialistas fundidores, 
y que es liderada por el director de la institución, Iván Valenzuela.

        “Las palabras claves son desacoplamiento, o sea menos insumos por 
unidad de producto, y descarbonización”, señaló Valenzuela durante su inter-
vención. “La iniciativa que estamos impulsando, aparte de muchas ventajas 
locales, juega a nuestro juicio, un rol en esta gran cruzada”.

El estado de las fundiciones chilenas
        El director presentó el análisis que ha hecho la Comisión en relación a la 
exportación de concentrado donde, de seguir la tendencia actual en los próxi-
mos 15 años, este producto tendrá más del 80% de participación en la produc-
ción total de cobre de Chile.

       “La tendencia de exportar concentrados está vinculada a la época dorada 
de la minería del cobre en los 90s y comienzos de los 2000, donde experimen-
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tamos tasas de crecimiento en la producción superiores a 9% anual”, señaló 
el director de Cesco, quien agregó que estas tasas serían difíciles de repetir, 
dadas las condiciones geológicas, sociales, ambientales y políticas en las que 
se desenvuelve la industria hoy, que ha tenido un crecimiento marginal en la 
producción de cobre desde 2006.



vendemos concentrado, por lo tanto, por ambos elementos hay un aporte am-
biental significativo en la descarbonización”.

          “Estamos hablando de empleo calificado, de tratamiento de concentrados 
complejos, pagando al procesarlos acá, menos penalidades”, dijo Valenzuela. 
“En Chile las fundiciones y refinerías recuperan muy pocos subproductos, y 
esto es un elemento importante que vemos en todas las fundiciones del mun-
do. También nos permite innovar en metalurgia. Quizás lo más importante es 
que sin instalaciones físicas modernas, es imposible pensar en reciclaje, eco-

        “A nuestro juicio, pretender hacer más de lo mismo para tratar de obtener 
las tasas de crecimiento de cobre del pasado, es utópico. Por lo tanto hay que 
pensar distinto. El gran desafío, difícil pero ineludible, está en cómo generar 
más valor por unidad de cobre producido”, dijo Valenzuela.

El director de Cesco explicó que en los últimos 30 años la capacidad de fundi-
ción del país se ha mantenido, a pesar de que la capacidad de producción de 
concentrados y la exportación de concentrados, más que se triplicó en similar 
periodo.

Valenzuela añadió que casi todas las empresas fundidoras chilenas han man-
tenido constante su producción, pero han experimentado un crecimiento de 
costos superiores al mercado. “Hicimos un análisis al interior de las fundicio-
nes chilenas y claramente hay dos grupos, uno de costos más altos y otro de 
costos más bajos, lo que nos indica que el tema no es genético chileno, sino 
que tiene que ver con la capacidad de gestión y manejo en concreto de la acti-
vidad”.

El análisis de la Comisión: viabilidad de una nueva fundición
        Valenzuela explicó que cuando la Comisión de Fundiciones de Cesco 
empezó a sesionar, en un principio existió cierto escepticismo en torno a la 
viabilidad económica de una nueva fundición. “Se asume que el sector no es 
atractivo, justamente a partir del resultado de algunas de las empresas que han 
estado mal gestionadas. Nuestro interés fue separar ambos factores, porque 
creemos después de este análisis, que el negocio de fundición es desafiante, 
pero puede ser rentable, y es una palanca clave para una minería sostenible y 
de futuro”.

          Para hacer el análisis económico, la Comisión caracterizó una fundición 
estándar, con un 1.5 millones de toneladas de concentrados, una inversión de 
cerca de US$ 1.500 millones y, de acuerdo al modelo de los expertos, con cos-
tos de fundición y refinería menores a 17 centavos, y una TIR superior al 13%.

        “Claramente estas no son rentabilidades mineras, pero el foco de esta 
actividad no está planteado para inversionistas mineros. Y los riesgos de una 
fundición y refinería son distintos también a los riesgos mineros”, explicó Va-
lenzuela, quien agregó que en el mundo existe interés por desarrollar este tipo 
de proyectos, donde se han anunciado tres iniciativas de fundiciones en India, 
Indonesia y Perú.

           En cuanto al aporte ambiental, esta nueva fundición tendría una captu-
ra de SO2 y de emisiones en torno al 99%, lo que genera un importante efecto 
en la emisión de gases de efecto invernadero. “Acá se calcula que transpor-
tar concentrado, versus transportar cátodos, tiene un efecto significativo en 
el calentamiento global por el uso de combustibles fósiles. Además, la matriz 
energética de Chile es más limpia que el promedio de los países a los cuales 
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nomía circular y minería urbana. Procesos que serán dominante en los próxi-
mos años”.

            Por último, la Comisión identificó aportes a nivel reputacional, dado 
que se debe mejorar la imagen de la minería con hechos tangibles. “También 
en este recuento de por qué es necesario, vemos en una fundición nueva un 
aporte estratégico. Tenemos que evitar que Chile sea empujado a un punto de 
no retorno en la cadena de valor”, señaló Valenzuela.

Los obstáculos de instalar nueva capacidad 
de fundición en Chile

         Tomando en consideración el análisis de la Comisión de Fundiciones, 
Valenzuela explicó algunas de las causas que han dificultado instalar nueva 
capacidad de fundición en Chile. “Hay razones culturales. En Chile tenemos 
una matriz histórica basada en la producción de recursos primario”, señaló 
Valenzuela. “Es un tema cultural que está vinculado con un concepto del valor, 
que es un karma repetido por décadas por todos, de que lo que más deja valor 
al país es el concentrado, y todo lo que viene después de concentrado, es per-
der valor. Y ese es un karma que se ha instalado con mucha fuerza en muchos 
agentes sociales y políticos de nuestro país”.

           Otro factor analizado, ha sido la buena rentabilidad que han obtenido las 
empresas por la calidad del recurso minero que hay en Chile, lo que las ha des-
estimulado para integrar la cadena de valor en el país. “A esto se agrega tam-
bién una falta de visión política estratégica de país, y una sobre confianza en el 
mercado. En este caso, creemos que puede ser muy bueno para una empresa 
no preocuparse de temas de fundiciones, porque igual obtiene un razonable 
precio de venta afuera. Pero es muy distinto si hacemos ese análisis y esa eva-
luación para Chile” dijo el director de Cesco.

          El ejecutivo explicó además que durante el trabajo de la Comisión, se die-
ron cuenta de que la gran mayoría de las inversiones realizadas en este sector 
en los últimos 30 años, respondían casi directamente a regulaciones ambien-
tales, más que a necesidades estratégicas del negocio y del mercado. En ese 
sentido, la Comisión definió que será clave avanzar en el concepto de fundi-
ciones no integradas, con gestiones comerciales distintas, más sofisticadas y 
más complejas, donde se trabajan los subproductos, el reciclaje o la chatarra.

Sería un imperativo contar con una nueva fundición
            “La proactividad de las autoridades políticas es clave. Primero, para 
mostrar la necesidad que tiene el país de esta inversión, y segundo, para ge-
nerar las coordinaciones necesarias para su concreción”, señaló el director de 
Cesco. “Este es un tema país que va más allá de gobiernos que duran cuatro 
años. Una nueva fundición refinería debería estar operativa hacia 2027, ya que 
para ese entonces debería venir una nueva regulación ambiental”.

            Bajo la premisa de una regulación más estricta a futuro, la Comisión iden-
tificó que será muy probable que alguna de las fundiciones ya existentes deba 
cerrar, por lo que sería un imperativo contar con una nueva fundición. Y la de-
cisión debiese tomarse en el corto plazo, dados los tiempos que requieren este 
tipo de proyectos para conseguir los permisos necesarios para concretarse.

          “Uno de los temas críticos es el de los permisos ambientales”, explicó Va-
lenzuela. “Esto supone un involucramiento temprano de las comunidades, de 
tal manera que los permisos sean aprobados en las instancias correspondien-
tes, en plazos razonables. Si tenemos que esperar 10 años para la aprobación 
de un permiso ambiental, ya habrá pasado la oportunidad para el país”.

          Como parte de la propuesta de la Comisión de Fundiciones de Cesco pre-
sentada por Valenzuela, está la de un roadmap donde el primer paso es crear 
la gobernanza del proyecto que trascienda el periodo presidencial. En segundo 
lugar, se deberán crear mesas técnicas validadas que permitan definir y focali-
zar el tipo de inversión; y en tercer lugar, se deberá hacer un proceso de licita-
ción a los potenciales interesados. 

          “Este proyecto no necesariamente tiene que ser financiado por el Esta-
do ni por empresas estatales. Creemos que en la medida que se construya un 
paquete razonable, va a haber interesados en participar en este proceso, en el 
principal país productor de cobre del mundo”.

         “En resumen, una nueva fundición es posible por rentabilidad, es necesa-
ria para el próximo ciclo minero del país, y es crucial para que Chile se ponga 
en línea con los requerimientos del mercado en trazabilidad, ahorro energético 
y reciclaje”, finalizó Valenzuela.



      Próximamente se lanzará el estudio “Revolución Tecnológica en 
la Gran Minería de la Región Andina”, el que analiza qué políticas 
públicas y esfuerzos colectivos podrán facilitar la adopción de nue-
vas tecnologías en el sector minero en pos de un mejor desempeño 
productivo, como también para la mitigación de los efectos que esta 
industria genera. Aquí adelantamos parte de los resultados que se 
podrán encontrar en el documento.
           Con el fin de identificar políticas públicas y esfuerzos colectivos que ayudarían 
a aprovechar las oportunidades y mitigar los efectos no deseados asociados a la adop-
ción de nuevas tecnologías en la gran minería del cobre de la región Andina, es que el 
Centro de Estudios del Cobre y la Minería (Cesco) con apoyo de la agencia para la co-
laboración alemana GIZ, realizó el estudio “Revolución Tecnológica en la Gran Minería 
de la Región Andina. Políticas y esfuerzos colaborativos para el pleno despliegue de la 
Revolución Tecnológica”.
           El estudio, que será presentado durante la segunda quincena de enero, fue diri-
gido por el consultor internacional y director de Cesco Osvaldo Urzúa. “El éxito de la 
adopción tecnológica depende en gran medida de la capacidad de los países de impul-
sar procesos en que se conjugan mayor productividad y crecimiento, con más equidad 
e inclusión. Una agenda dual es un requisito fundamental, y son los Estados los que 
deben asumir ese liderazgo”, señaló el consultor.
          La investigación se desarrolló a partir del juicio experto de distintos actores del 
sector público y privado, ligados a la minería del cobre de Colombia, Ecuador, Perú y 
Chile, a través de más de 20 entrevistas y cuatro talleres.

           La metodología del Estudio
          Urzúa explicó que la investigación ha tratado de identificar los principales fac-
tores que determinan que la evolución de la industria pueda seguir una trayectoria de 

alta creación de valor, y qué políticas públicas y acciones colectivas habría que 
impulsar para que se siga dicha trayectoria.
       Las variables que se tomaron en consideración fueron las de identificar 
tecnologías que fueran representativas del conjunto de soluciones que carac-
terizan a la revolución tecnológica 4.0, y que son las que van a impactar el 
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desempeño de las compañías mineras, tanto en productividad como en su desem-
peño social y ambiental, para luego entender cuáles son los impactos que estas 
tecnologías podrían tener en el empleo, en las compras locales, en la participación 
de los procesos de innovación y en la transformación productiva del entorno, más 
allá de la minería. A su vez, se utilizaron distintas unidades territoriales de análisis, 
para saber cómo estas variables impactaban en las comunidades aledañas a las 
operaciones, en las ciudades que existen en las regiones mineras, y finalmente 
a las áreas metropolitanas, como las capitales de los distintos países de la zona 
Andina.
          “Quisimos entender el cambio tecnológico tomando una visión más holística 
del conjunto de las tecnologías que están impactando el desempeño de la indus-
tria, no concentrándonos solamente en las tecnologías que aparecen con mayor 
frecuencia mencionadas”, explicó el director de Cesco. “Incluimos las tecnologías 
que están cumpliendo cada vez un rol más importante para la disminución de las 
distintas huellas de la actividad minera, vinculadas a temas energéticos, electro-
movilidad, o el desarrollo de soluciones basadas en la naturaleza, para enfrentar 
temas como cambio climático, o impacto en la biodiversidad, y finalmente las so-
luciones de economía circular”.
           El estudio pretende comprender cómo la interacción de la adopción de 
estas distintas tecnologías generan un impacto, permitiendo identificar de mejor 
forma dónde están los espacios de oportunidad, y en qué áreas va a haber even-
tualmente un impacto negativo que podría ser compensado con un impacto posi-
tivo de otras áreas. “Al mirar el conjunto de soluciones y su adopción, uno puede 
entender de qué forma las políticas y las acciones colectivas pueden impulsar un 
tránsito positivo de adopción, que tengan un impacto tanto en el desempeño de 
la minera para que sea competitiva, como también en el desempeño ambiental y 
social”, dijo Urzúa.

Principales hallazgos del Estudio
          Uno de los primeros hallazgos del estudio, hace relación a que no existe una 
solución única para hacer este tránsito tecnológico de manera exitosa, y todas las 
soluciones son dependientes de los contextos sociales, políticos y operacionales, 
e incluso de los marcos institucionales que existen en cada uno de los países de 
la zona Andina.
         Y si bien la revolución industrial 4.0 está en pleno despliegue, se trata de 
una revolución con ciertas complejidades y cuyos frutos recién se empezarán a 
percibir en los próximos años. “Se requiere de instalar ciertas áreas tecnológicas 
que son habilitantes para poder desplegar el pleno potencial de la revolución 4.0”, 
explicó Urzúa. En ese sentido, el estudio destaca que se debe desarrollar una 
infraestructura digital y abordar temas como la ciberseguridad, la integración de 
sistemas, la gestión de data, la automatización y la autonomización de procesos. 
En ese sentido, se percibe una ventana temporal única para prepararse adecuada-
mente para dar los saltos de productividad y mejora operacional, de la mano de la 
inclusión y la equidad, esenciales para la licencia social de la minería.
         Otro elemento que se destacó durante la investigación fue que, el resultado 
final de estas tecnologías, no es neutra a las políticas públicas en los tres niveles 
donde se hizo el análisis: compras locales, empleo, participación en la innovación 

y transformación tecnológica, tanto en comunidades, como en las ciudades y en las 
áreas metropolitanas. “Los escenarios finales que se proyectan son sustantivamen-
te distintos si existen o no existe acción colectiva, o políticas públicas que acom-
pañen este proceso, para efectivamente neutralizar los impactos más negativos, 
y aprovechar en plenitud las oportunidades que la revolución tecnológica estaría 
generando”, señaló el director de Cesco.
         Como cuarto punto, se identificó la necesidad de contar con una agenda integrada, mirar lo 
que es la revolución digital en conjunto con la revolución de la sustentabilidad. Mientras las tec-
nologías asociadas a la primera abren espacios complementarios para la generación de ingresos 
y de empleo entre otros, las tecnologías asociadas a la segunda generan mayores opciones para 
compensar eventuales impactos negativos del sector.
           En cuanto a capital humano, el estudio señala que las brechas existentes constituyen 
hoy una barrera para implementar una agenda de transformación que genere alto valor social. 
Se da que estas oportunidades serían conocidas por un grupo reducido de expertos, y no están 
plenamente integradas en las estrategias de las empresas, ni son parte de una política pública 
coherente y de largo plazo. El fortalecimiento del capital humano, tanto en el gobierno como en 
la empresa, es una condición habilitante para tener un debate informado, definir acciones perti-
nentes a cada contexto y luego implementarlas a través de un esfuerzo colaborativo. “Esto surge 
en distintos niveles y con distintas intensidades en los distintos países, pero aparece como un 
elemento muy relevante a tener presente como una de las barreras para poder transformar lo que 
estamos enfrentando, en una oportunidad”, explicó Urzúa.
        La investigación liderada por el director de Cesco identificó además un nicho de alto potencial 
para generar impactos sociales positivos en la región Andina, el que hace relación al tamaño de la 
flota de camiones CAEX existentes en la zona. “Es una flota que podría corresponder al 10% del 
total de camiones en el mundo, de acuerdo al juicio experto, y que abre oportunidades en térmi-
nos de generación de empleo, desarrollo de innovaciones, compras locales, e incluso en términos 
de una transformación productiva mayor, en el caso de que estos camiones tuvieran que cambiar 
de operar con combustibles fósiles, a ser camiones que operen bajo la lógica de la electromovili-
dad”, señaló el consultor.
           Por otro lado, el estudio destaca que, al tratarse de un sector donde los tomadores de de-
cisión son un grupo reducido, podría ser más sencillo lograr un proceso coordinado de toma de 
decisiones para llevar adelante una agenda colectiva. Pero para su éxito, se requerirá contar con 
un liderazgo privado y público para articular e impulsar dicha agenda regional.
          En cuanto al impacto del Covid-19 en este proceso, se identifica una aceleración en la adop-
ción de nuevas tecnologías, como ha sido el caso del trabajo remoto. A su vez, esto ha abierto 
un debate respecto a qué hacer para la recuperación, una vez que se haya superado la crisis. “Se 
ha planteado que eventualmente se podrían acelerar el conjunto de inversiones que se necesitan 
para entrar en el nuevo paradigma productivo y tecnológico en la nueva forma de producir de 
las economías que sea más sustentables, más verdes y más inclusivas, lo que además permitirá 
adelantar la transformación productiva porque genera empleo, posibilidades de compra locales y 
posibilidades de innovación dentro de la revolución tecnológica”, dijo el director de Cesco.
        Asimismo, y dado el desempeño del sector durante esta crisis, el juicio experto considera 
que se abrirá un debate en torno a cómo apoyar una recuperación que apunte a una economía 
más resiliente. En ese sentido, no se trataría sólo de mantener operaciones y retomar las 
inversiones, sino que también se debatiría sobre cómo aprovechar la recuperación 
para avanzar hacia una transformación productiva asociada a las nuevas tecnolo-
gías y exigencias por una mejor huella ambiental y social, y una mayor inclusión y 
equidad.Por último, Urzúa explicó que cuando uno empieza a hacer un inventario de cuáles son 
las acciones que habría que implementar de política pública de adopción colectiva para poder 
ayudar a hacer este tránsito de manera exitosa, aparecen muchas soluciones que son bastante 
conocidas.” Se trata más bien de un esfuerzo de coordinación y de ejecución complejo, más que 
de identificar actividades muy novedosas, por lo que no es necesario reinventar la pólvora”, fina-
lizó el director de Cesco.



En la instancia, donde participaron distintos actores del sec-
tor, se definió crear una subcomisión de trabajo en pos de 
una minería del siglo XXI, la que será coordinada por la direc-
tora ejecutiva de Cesco, Alejandra Wood.

        “Creemos que hay un potencial tremendo para la minería verde, pero tam-
bién tenemos una minería que, al menos muchos tenemos la convicción, de 
que mira más al siglo XX y no mira al siglo XXI”, señaló el Senador Guido Gi-
rardi durante su introducción en una nueva sesión de la Comisión Desafíos del 
Futuro, Ciencia, Tecnología e Innovación.

       En la sesión participaron además los senadores Carolina Goic, Yasna 
Provoste y Francisco Chahuán, quienes escucharon las exposiciones de la di-
rectora ejecutiva de Cesco, Alejandra Wood; el economista Álvaro García; y el 
director de Cesco, Iván Valenzuela.

       Durante su intervención, Alejandra Wood expuso sobre el panorama actual 
que enfrenta el sector minero a corto y mediano plazo, escenarios marcados 
por el Covid-19, y los desafíos que tenemos como país. En ese sentido, la di-
rectora ejecutiva explicó que entre las principales tendencias que han marca-

do a la industria ha sido la creciente demanda de minerales como el cobre, el 
litio y el cobalto, elementos clave para una economía baja en carbono y para la 
transición energética, donde la digitalización ha aumentado exponencialmente 
debido a la pandemia.

          El sector, en palabras de Wood, “es clave para construir un mundo mejor 
y más limpio, donde los clientes exigen más información en torno a la produc-
ción responsable de los bienes que adquieren, y donde los usuarios interme-
dios están exigiendo cada vez con más fuerza la trazabilidad de sus insumos, 
y los inversionistas están evaluando sus inversiones en base a los riesgos 
medioambientales, sociales o de gobernanza”.

         “La clave para sortear lo que se nos viene es sin duda hacerse parte en se-
rio de la descarbonización de la producción, del cuidado con el medio ambien-
te, de la relación virtuosa con las tecnologías de la sustentabilidad y digitales, 
con las comunidades y Estados que las acogen, y las industrias locales que 
giran en torno a la minería, de la trazabilidad de su desempeño en esas áreas, 
y lo que es muy importante, su correcta comunicación usando el lenguaje ESG, 
adecuados para distintos públicos”, señaló la directora ejecutiva de Cesco.

          Posteriormente durante la sesión, el economista Álvaro García presentó 
los avances de la Política Nacional Minera, específicamente la iniciativa de mi-
nería verde, donde se abordaron temas relacionados a los recursos hídricos, 
aumentar la eficiencia en su uso y mejorar el monitoreo.

          Otro foco fue minería y biodiversidad, para contribuir en fortalecer la insti-
tucionalidad a cargo de esto; como tercera dimensión fueron los pasivos mine-
ros, específicamente relaves; como cuarto tema se trató la mitigación de cam-
bio climático, desde el uso de energías renovables en el sector; otro foco fue el 
de minería y emisiones, centrado en la labor de las fundiciones y la necesidad 
de contar con mayor capacidad fundidora en Chile; la sexta iniciativa es la de 
fortalecer la normativa ambiental; por último, el séptimo foco fue el de cómo 
insertar el sector minero de manera virtuosa en la economía baja en carbono.

         Posteriormente, el director de Cesco Iván Valenzuela habló sobre cómo la 
industria minera contribuir a combatir el calentamiento global y la sobreexplo-
tación de recursos, donde el sector deberá apostar por la descarbonización y el 
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cuidado del medioambiente a través del aumento de la capacidad de fundición 
en el país, y presentó parte del trabajo que ha realizado la Comisión de Fundi-
ciones de Cesco.

       “El motor de la economía no dependerá de cuánto crezca la producción de 
cobre en Chile”, aseguró Valenzuela. “Esa producción crecerá marginalmente 
a futuro será marginal, por lo que el aporte y desarrollo que haga el cobre a 
Chile tiene que ver en cómo somos capaces de poner más valor por unidad de 
cátodo producido”. En ese sentido, el director de Cesco destacó el rol del trata-
miento de concentrados en el país, especialmente el de contar con una nueva 
fundición en Chile.

           Comisión de trabajo: En la sesión también participaron actores 
como el ex ministro de medioambiente Marcelo Mena, el ex ministro de Energía 
Máximo Pacheco, el subsecretario de Minería Iván Cheuquelaf, los directores 
de Cesco Willy Kracht y Osvaldo Urzúa, el consultor Juan Ignacio Guzmán, la 
economista Annie Dufey, la directora de la sede Santiago de la Universidad de 
Concepción Marcela Angulo, y el presidente ejecutivo de la Corporación Alta 
Ley Fernando Lucchini, entre otros.

        Para finalizar la sesión, el Senador Guido Girardi invitó a los asistentes 
a trabajar en conjunto en una comisión para levantar iniciativas que apunten 
a una minería del siglo XXI, respondiendo a los desafíos ambientales. En ese 
sentido, se le solicitó a Alejandra Wood que definiera con los distintos actores 
qué subcomisiones deberían crear, y que coordinara dicho trabajo.

El tiempo de la resiliencia

12/13 de abril/World Copper Conference
14 de abril | Evento Cesco

Más información y detalles próximamente.
Para auspicios: alejandra.rivera@cesco.cl
Para participar: cesco@cesco.cl

El tiempo de la resiliencia



El encuentro, que se desarrolló el pasado 9 de diciembre, con-
tó con la participación Eduardo Valente de EY, Aaron Puna de 
Anglo American Chile, y Alejandra Wood, directora ejecutiva 
de Cesco.

         Licencia social para operar, productividad, aumento de costos y descar-
bonización y medio ambiente, fueron algunas de las principales preocupacio-
nes que marcaron la versión 2021 del estudio “10 Riesgos y Oportunidades de 
la Minería”, encuesta que realiza la consultora EY a más de 250 ejecutivos del 
sector a nivel global. En esta edición además, irrumpió con fuerza el riesgo de 
alto impacto, relacionado a la crisis sanitaria que se vive en todo el mundo.

        Los resultados de este estudio fueron presentados el pasado 9 de diciem-
bre en el webinario “10 Riesgos y Oportunidades de la Minería 2021”, donde se 

presentaron Paul Mitchell, líder global de minería y metales de EY; Alejandra 
Wood, directora ejecutiva de Cesco y Eduardo Valente, líder de minería y meta-
les de EY Chile. Posteriormente y a cargo de Wood, se realizó un panel de dis-
cusión que contó con las participaciones de Aaron Puna, presidente ejecutivo 
de Anglo American Chile; Alfredo Álvarez, líder de energía y soluciones digita-
les para EY Latinoamérica Norte; y Víctor Burga, líder de auditoría en minería 
y metales de EY Perú.

         Durante su intervención, Alejandra Wood entregó su visión a corto y media-
no plazo del sector minero para Latinoamérica, desde la perspectiva del peso 
del sector en el PIB de los países mineros, los precios de los commodities, y 
las inversiones en el sector en nuevos proyectos, además de la baja sostenida 
de la inversión en exploración.

          Asimismo, la directora de Cesco se refirió a la importancia que han toma-
do temas como la descarbonización, la producción responsable y el cuidado al 
medioambiente. “El estudio de riesgos de la minería que lanza EY en esta oca-
sión nos resuena como un tercer campanazo urgente: la licencia social para 
operar está en primer lugar por tercer año consecutivo, y 4 de los 5 primeros 
riesgos son de nuestro contexto social y ambiental”, señaló.

         Wood destacó las excelentes perspectivas de mercado y precios, y las 
megatendencias globales que ofrecen hoy la oportunidad de crear una nueva 
narrativa para la minería, necesaria para el progreso de la humanidad. “Nues-
tros países tienen una dotación de recursos privilegiada para jugar un rol clave 
en este contexto”, dijo la ejecutiva. “Pero, por otro lado, estamos en una época 
de fragmentación del poder, en la que los stakeholders tienen un mayor grado 
de organización, conectividad y coordinación, con nuevos liderazgos situacio-
nales, más informados y mejor preparados”.

“La marca ‘Minería’ a nivel global no goza de gran reputación
        “La marca ‘Minería’ a nivel global no goza de gran reputación. Posee una 
imagen de industria contaminante, conservadora y reactiva a los cambios, es-
pecialmente entre la población más joven”, indicó Wood. 

        “Su fama hasta aquí no se basa en sus cada vez más evidentes efectos 
virtuosos, sino en sus impactos ambientales, en el territorio y en las comu-
nidades, especialmente de las minas a rajo abierto, los tranques de relave, el 
impacto en glaciares, o el uso de agua en zonas desérticas o la contaminación 
de éstas en regiones más húmedas”.

          Para Wood, “la clave para sortear lo que se nos viene es sin duda hacerse 
parte en serio de la descarbonización de la producción, del cuidado del medio 
ambiente, de la relación virtuosa con las tecnologías de la sustentabilidad y di-
gitales, con las comunidades y Estados que la acogen y las industrias locales 
que giran en torno a la minería, de la trazabillidad de su desempeño en estas 
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áreas y su correcta comunicación usando el lenguaje ESG, ODS y otros que 
sean adecuados para distintos públicos”.

         Para terminar, la ejecutiva señaló que la minería ha sido percibida siem-
pre como un punto de tensión entre el crecimiento económico y el cuidado del 
entorno, generando sectores amplios de ciudadanos y autoridades conflictua-
dos frente a su crecimiento. “Es urgente resolverlo, ‘siendo y pareciendo’ una 
industria de futuro. Las compañías que mejor lo hagan serán los ‘socios pre-
feridos’ para poner en valor las dotaciones de recursos naturales de nuestros 
países”.

Las conclusiones del estudio de EY
         Para el 63% de las compañías mineras mundiales, la Licencia Para Operar 
es el mayor riesgo para su negocio, según el 13º estudio anual “Los 10 princi-
pales riesgos y oportunidades para la minería” desarrollado por EY. En segun-
do puesto se encuentran los “riesgos de alto impacto”, relacionado a lo que 
está viviendo actualmente todo el mundo con el Covid-19, y esta industria no 
ha estado ajena a la crisis sanitaria.

         El reemplazo de recursos por la falta de nuevos descubrimientos y la me-
nor inversión durante la última década es probable que deje a la industria en un 
déficit estructural. “Muchos depósitos nuevos tienen ley de cobre más baja y 
requieren precios más altos para garantizar el retorno de la inversión. Es pro-
bable que el mercado del cobre tenga un déficit a largo plazo, ya que la oferta 
disminuye y la demanda aumenta como resultado de la transición energética. 
Con la incertidumbre constante, las empresas están priorizando la liquidez y 
la continuidad del negocio sobre la inversión en nuevos proyectos”, afirmó 
Valente.

          Productividad y costos crecientes permanecen en el radar a medida que 
aumenta la complejidad minera. La disminución de las leyes del mineral, y los 
costos de extracción más altos y los precios de las materias primas se ven pre-
sionados como resultado de la incertidumbre económica. Los altos costos de 
energía y mano de obra están reduciendo los márgenes. El impacto de Covid-19 
ha sido mixto, con algunas restricciones que imponen nuevos costos imprevis-
tos y otras medidas que eliminan los silos que obstaculizan la productividad.

             Descarbonización y agenda verde se encuentra en las prioridades de 
las compañías mineras, ya que los inversionistas tienen un enfoque claro en 
considerar los datos relacionados con medioambiente, sociedad y gobernanza 
(ESG) antes de tomar decisiones de inversión. La capacidad de los mineros 
para acceder al capital está muy influenciada por sus relaciones con la socie-
dad. Especialmente en Chile hay un foco en hacer mejor la gestión del uso de 
agua, así como reducir sus emisiones de carbono.
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